Pro-Life Answers to False Pro-Choice Arguments (Part II)

A woman's right to "choose"?

The word "choice" (as used on the subject of abortion) is probably the most misleading and deceptive term in the English language.

While it might sound good to say that government should allow people to make all their own choices, that is neither practical nor desirable. Some choices are crimes. All crimes are choices.

Once a woman is pregnant, barring a miscarriage or an induced abortion, she will have a baby. Therefore, her only "choice" is, "How is the baby going to come out?" Will he or she come out alive and crying, or dead and in pieces? Truly, her choice is between life and death---a live baby, or a dead one.

Consider this hypothetical situation. A group of young men have just started a "Right to Rape" organization. They argue that they have the right to choose to rape women. The real question, they tell us, is, "Who decides, us or the government? We believe that the government should stay out of this very private matter." Furthermore, they want the state to set up tax-funded centers where they can rape women in a safe, legal fashion.

Clearly, our response would be, "Absolutely not; rape is wrong!" 

Note carefully that the real and overriding question is not, "who decides" but a question about the action itself. We must first ask ourselves, "Is rape right or wrong?" Only then can we answer the question of who has the right to choose to do it.

And so it is with abortion. No one should have the "right to choose" abortion because it involves taking the life of a separate, innocent human being and is therefore an atrocity.
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Respuestas Pro-Vida a falsos argumentos Pro-Elección. (parte II)

¿El derecho de la mujer a “elegir”?

La palabra “elección” (tal como se utiliza en el tema del aborto) es probablemente el término más engañoso y confuso en los idiomas inglés y español.

Mientras que puede escucharse bien para expresar que el gobierno debería permitir a la gente tomar sus propias decisiones, ésto no es práctico ni deseable. Algunas elecciones son delitos; y todos los delitos son resultado de una elección.
Una vez que una mujer esta embarazada; salvo un aborto involuntario, o un aborto inducido; va a tener un bebé. Por lo tanto su única elección es : ¿Cómo va a salir el bebé? ¿vivo y llorando? O ¿muerto y en piezas? Verdaderamente su elección es entre la vida y la muerte: un bebé vivo o muerto.

Considere la siguiente situación hipotética: un grupo de hombre jóvenes acaba de inicia una organización por “El derecho a violación”. Ellos argumentan que tienen el derecho a elegir violar mujeres; ellos nos dicen: “¿quién decide? ¿nosotros o el gobierno? Nosotros creemos que el gobierno debe mantenerse al margen de éste asunto muy privado”. Además quieren que el estado establezca centros financiados con los impuestos, donde puedan violar mujeres de manera legal y segura.

Claramente, nuestra respuesta sería: “¡por supuesto que no, las violaciones están mal!”

Préste particular atención que la pregunta real y primordial no es: ¿Quién decide?, es una cuestión de la acción  en sí misma. Debemos preguntarnos : ¿Es el acto de violación algo bueno o malo? Solo entonces podemos responder la pregunta de quién tiene el derecho a elegir llevarlo a cabo.

Lo mismo ocurre con el aborto. Nadie debería tener el “derecho a elegir” abortar porque involucra tomar la vida de un ser humano separado e inocente. Y por lo tanto es una atrocidad.
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